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			Unas Palabras de Bienvenida

			Bienvenidos al plan de estudios de Serie de Transformación y el curso que estás a punto de estudiar, “Como Cambia la Gente”. Estamos agradecidos de que hayas escogido usar este curso para ayudar a la gente de Dios a entender lo que significa ser cambiado progresivamente a la semejanza de Cristo. Nuestra oración es que “Como Cambia la Gente” produzca una cosecha de cambio permanente para ti y las personas en tu ministerio o iglesia.

			“Como Cambia la Gente” tiene un objetivo ambicioso. Nuestras oraciones son que Dios use este curso para cambiar las vidas de la gente cuando él transforme sus corazones por medio de su gracia. Nuestro objetivo es que a través de este estudio, la gente viva vidas más funcionales y más parecidas a Cristo, aún en medio de los desafíos más difíciles de la vida. Sinceramente creemos que cuando Dios limpia el interior del plato, el exterior también se limpia (Mateo 23:25). Hemos escrito este curso para ayudar a la gente a entender y participar en la obra de tranformación personal centrada en Cristo y su gracia. Esto es lo que Dios busca en cada situación y relación de sus vidas. 

			Déjanos ofrecer unas palabras de introducción al curso que estás a punto de tomar.

			
					Nuestro objetivo es equipar y proveer un recurso que no permita entender cómo Dios logra el crecimiento y el cambio de nuestros corazones y vidas, transformándonos a la imagen de Cristo. “Como Cambia la Gente” está intencionalmente centrado en Cristo y enfocado en el corazón. Queremos que este material te impacte personalmente; queremos que sientas que es “lo tuyo”. En consecuencia, te animamos a no verlo como una escritura que tienes que leer o memorizar palabra por palabra. Al mismo tiempo, te pedimos que no añadas considerablemente o cambies su contenido. Lo que hay aquí ha sido incluido y probado con cuidado y con mucha oración.

					Muchas personas en nuestra cultura llamarían “Como Cambia la Gente” un curso de autoayuda porque éste conduce a la gente por pasos de introspección y cambio. Sin embargo, la Biblia usaría dos palabras para este material. La primera palabra sería evangelio. Este curso es un estudio de lo que Dios ha hecho en Cristo para transformarnos de pecadores esclavizados por la idolatría, a gente que se parezca a él, celosa para hacer lo que él dice que es bueno en un mundo que está terriblemente roto. Este curso celebra la verdad que Jesús vino para salvarnos porque somos incapaces de salvarnos a nosotros mismos. Su obra se dirige a los asuntos mas profundos y personales de la experiencia humana. Este curso llama a la gente a conocer a su mundo, a conocerse a sí misma, y a conocer al Señor y su gracia. También le llama a un compromiso personal al proceso de toda la vida a la transformación a la imagen de Cristo. La segunda palabra que la Biblia usaría para este curso es discipulado. El ser discipulado es caminar con alguien mientras él o ella aprende a caminar más fielmente con el Señor. En vez de ayudarse solo por este curso, la gente es discipulada por el Señor cuando ellos son discipulados por ti.

					Este material no debería ser tratado como una compilación de información abstracta. Este no es un curso de teología, sino una oportunidad ordenada por Dios para ti, para saber, confesar, arrepentirte, obedecer, y crecer. Cuando humildemente te examines, mirándote en el espejo de la Palabra de Dios y viendo tu corazón, tu ejemplo de auto revelación traerá la autenticidad y el entusiasmo a este material que no pueden ser escritos en papel. Pide que Dios use este curso para cambiarte a ti y a aquellos a quienes tú discipules. 

					
Como Cambia la Gente sistematiza la obra de Dios de la transformación del corazón y de la vida, pero es vital recordar que viviendo una vida parecida a Cristo y discipulando a otros para hacer lo mismo son siempre más que un sistema de cambio o un juego de técnicas. Es por eso que este curso se basa, no en un modelo o fórmula para el cambio, sino en la presencia y el poder de un Redentor vivo y activo. Nuestro objetivo principal es animar a la gente a:
	Mirarse a sí mismos en el espejo de la Palabra de Dios.

	Conocer y confiar en la gracia de Cristo.

	Salir adelante en la vida con la fe y el valor renovados.





			

			Al hacer estas cosas, ellos experimentarán el hecho de que a ellos se les han dado “todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad” (2 Pedro 1:3 RVR1995)—todo lo que ellos necesitan no sólo para la vida eterna, sino también para una vida agradable a Dios aquí y ahora.

			Déjanos decir otra vez que estamos entusiasmados que ya comenzaste esta jornada. Recuerda que estamos listos para ayudarte en cualquier modo que podamos. Nuestra esperanza es que este curso sea parte de un largo compañerismo de ministerio entre CCEF, tu iglesia y tu ministerio.

			En Cristo,

			Timothy S. Lane

			Paul David Tripp

		


		
			Reconocimientos

			Sería imposible agradecer apropiadamente a todas las personas que han contribuido al contenido y desarrollo de este plan de estudios a través de los años. Sin embargo, hay unas cuantas quienes deben ser mencionadas. Primeramente, gracias a David Powlison, que desarrolló el material que es la base para “Como Cambia la Gente”. Sue Lutz que corrigió este projecto, haciendo de este un instrumento mucho mejor de entrenamiento. Joseph Caminiti que contribuye en todos nuestros trabajos y así también lo hizo con este plan de estudios. La facultad de CCEF nos ha respaldado y nos ha apoyado durante todo lo escrito y ha contribuido, desde muchos puntos de vista, a su contenido. Gracias a cada uno de ustedes.

			Queremos ofrecer unas palabras especiales de apreciación a todas las iglesias por todo el país que quisieron probar este curso. Su contribución es inestimable. Ustedes han desafiado y han refinado este plan de estudios.

			Nuestra gratitud también va a las iglesias e individuos que hicieron el sacrificio para apoyar este proyecto. Sin su ayuda nunca hubiéramos podido intentar un proyecto tan costoso, que emplea tanta mano de obra, y tanto tiempo como éste. Ustedes han sido una fuente constante de estímulo para nosotros. Para todos quienes usarán este plan de estudios, para las iglesias cuyos ministerios se beneficiarán, y para la gente que crecerá y cambiará como consiguiente, les decimos, “Gracias.”

			Hay momentos en el ministerio cuando uno es privilegiado para ver “el paradigma de participación total de Dios” (“según la actividad propia de cada miembro”) en marcha. El escribir este plan de estudios ha sido uno de aquellos momentos.

		


		
			LECCIÓN 1

			Aquí es Donde Dios Te Está Guiando

			Introducción

			Vamos a familiarizarnos con el formato del cuaderno de ejercicios mirando brevemente cada sección. Lo primero a notar es la página interior de la cubierta de atrás que resume el curso de “Como Cambia la Gente”. Éste se titula, De un Vistazo: Como Cambia la Gente. Nos referiremos a esa página a menudo, porque está en un lugar fácil de localizar. Esta página te da una vista anticipada y rápida del modelo del cambio personal que aprenderemos: El Calor–Las Espinas –La Cruz–El Fruto. Los números en el diagrama indican la lección que cubre el tema. Da vuelta a la página Unas Palabras de Bienvenida al principio de tu cuaderno de ejercicios. Toma tiempo para leerlo luego, pero ahora mismo da vuelta a la página llamada, Bosquejo del Curso, precediendo a esta página. Esto presenta cada lección que cubriremos en este curso. Otra vez, puedes ver que el modelo de la transformación del corazón y de la vida que exploraremos contiene cuatro elementos: El Calor–Las Espinas–La Cruz–El Fruto.

			Discusión de  Tarea

			Cada semana, comenzando con la Lección 2, comenzaremos nuestra sesión hablando de la tarea nombrada en la sección de Hazlo Real de la lección anterior. Sí, habrá tarea, pero no será recolectada o calificada. Las preguntas son para ayudarte a relacionarte con el contenido de cada lección de modo que puedas hacerlo una parte de tu vida diaria. La discusión es importante también. Cuando te comprometiste a este programa, fuiste automáticamente provisto de Aquí es Donde Dios Te Está una pequeña comunidad.

			El Espíritu Santo ha dado dones a cada uno de nosotros para compartir el uno con el otro, y deseamos usarlos aquí.

			Repaso

			Una vez que hayamos revisado la tarea, repasaremos brevemente la lección anterior.

			Punto Central Y Aplicación

			Después del Repaso, verás una sección nombrada Punto Central y Aplicación o CPR. Esta sección funciona como un mapa para cada lección. Esto te dará un sentido de a dónde vamos. Nota que esta sección está dividida en tres partes. El Punto Central pone en una lista la verdad principal que necesitas saber y recordar de cada lección. La Aplicación Personal te ayuda a ver las implicaciones de aquella verdad para tu vida personal. Y La Aplicación Relacional señala cómo cada verdad pone el orden del día en tu relación para ministrar a otros. 

			Las iniciales de estos tres puntos, CPR, nos dan un modo de recordar que nos concentramos en el cambio de corazón. La promesa del evangelio consiste en que Cristo cambiará completamente nuestras vidas transformando nuestros corazones por medio de su gracia. Aunque a menudo nos conformáramos con un cambio de circunstancias o cambio de comportamiento, Dios nos ama demasiado para conformarse con esto. Él está determinado en cuanto a cambiarnos, y viendo que todas nuestras acciones, reacciones, y respuestas son dirigidas por nuestros corazones, ahí es donde se enfoca su trabajo de cambio. El cambio de corazones es lo que da el fruto visible en nuestras vidas diarias, afectando a nuestras familias, el cuerpo de la iglesia, y comunidades. Al cambiar corazones, Dios cambia vidas—el tuyo y aquellos a tu alrededor.

			La Gran Pregunta

			Cada lección presentará LA GRAN PREGUNTA. Esta pregunta te ayudará a tomar la enseñanza del corazón de la lección y usarla para examinarte a ti mismo, tu situación y a tu Señor. Esperamos que Dios use estas preguntas para avanzar la obra de la transformación de corazón que él ha comenzado en ti.

			Contenido de la Lección

			Usaremos la mayor parte de nuestro tiempo en la sección llamada el Contenido de la Lección. Esto incluye estudio de las Escrituras, ilustraciones, y discusión de grupo. Estarás usando estas páginas para tomar notas mientras aprendes. Tu cuaderno de ejercicios fue diseñado para minimizar la cantidad de notas que tienes que tomar. El espacio en los márgenes ha sido pr porcionado para quienes prefieren tomar notas más extensas,

			CPR

			Una versión amplificada de la CPR resume la lección y entra en más detalle sobre sus ideas principales y aplicaciones.

			Hazlo Real

			La última sección, Hazlo Real, incluye las tareas. Ésta puede ser la sección más importante de tu cuaderno de estudios porque éste es el lugar donde haces el material del curso tuyo propio. Te animamos fuertemente a hacer las tareas a fin de que:

			
					Te conozcas a ti mismo y conozcas mejor a tu corazón.

					Profundices tu entendimiento de como Dios te transforma, exactamente donde tu vives cada día, de lo que tu eres ahora a la semejanza de su Hijo.

					Aprendas cómo él te está llamando a participar en la obra de cambio que él hace diariamente en tí.

			

			Una cosa que esta sección no proporcionará es “10 pasos fáciles a un arreglo rápido.” ¡La vida no es así, y no te ofende emos implicando que así es! Cuando te hagas estas preguntas concientemente, te ayudarán a aplicar las verdades de la lección a los datos concretos de tu propia vida. Toma tiempo para contestarlas de un modo que reflexiones donde tu estás en tu relación con el Señor y donde tu crees que él quiere llevarte.  Sé honesto—escribe lo que piensas y sientes, no lo que crees que tu deberías escribir. Hazlo Real será útil en el proceso de cambio sólo si eres honesto ante el Señor. No serás clasificado ni juzgado, así que trata este material como un amigo de conf anza que puede ayudarte a enfrentar un desafío. Algunas de tus respuestas podrían ser demasiado personales para compartir con el grupo, pero esperamos que las compartas con por lo menos una persona.

			Anota tus respuestas, completas o incompletas, y confía en Dios para ayudarte a encontrarlo si lo buscas con tus preguntas (1 Crónicas 28:9).

			Proyecto de Crecimiento Personal 

			Otra manera que este curso te animará a cambiar tu vida es el Proyecto de Crecimiento Personal introducido en la lección 6. Se te pedirá que elijas un área en tu vida donde crees que Dios quiere cambiarte. Después de pasar tiempo pensando y orando, quizás te darás cuenta de que Dios está poniendo su dedo sobre la rabia que te agarra mientras conduces en la carretera, el modo que juegas al béisbol o te diriges a tus niños, cómo te relacionas con el dinero, tu actitud acerca de tu apariencia, tu relación con un padre o cónyuge, tu cinismo, tus quejas, tus chismes—o algo completamente diferente. Después, se te pedirá considerar cómo se vería ese aspecto específico de tu vida—el cual es controlado por tu corazón—al ser transformado. ¿Cuál es tu meta, y cómo la lograrás? Al aplicar las verdades que aprendas cada semana, nuestra esperanza es que comiences a ver cambios sustanciales hacia el final del curso.

			Una Palabra de Estímulo

			Aunque éste sea un cuaderno de estudios con un formato previsible, nuestra oración es que tu experiencia con este material no sea para nada previsible. Esperamos que estas lecciones infundan la esperanza y la fe sobre lo que te espera adelante cuando Cristo complete su obra de santificación en ti. Una de las muchas cosas asombrosas que Cristo está haciendo ahora mismo es cambiarte por medio del poder del Espíritu Santo, cambiarte en alguien digno de honor en su reino, por medio del poder del Espíritu Santo. Un día recibirás una corona de justicia, una corona de vida, y una corona de gloria de sus manos poderosas y benignas. “Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria” (1 Pedro 5:4 RVR). “Y cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria.” (Colosenses 3:4 RVR).

			Si has sido cristiano durante un día o una década, oramos que el Señor use este material para mostrarte cómo tu corazón, mente, y espíritu aún están moviendose hacia Dios o lejos de él en cualquier momento dado, así también cerca o lejos de otras personas, y hasta de ti mismo. Hay nuevos problemas para reconocer, cuestiones existentes desde hace mucho tiempo para enfrentar otra vez, sábados para consagrar, guerras para ganar, lujurias para perder, relaciones para reconciliar, y más. El llamamiento es constante y la tarea enorme, pero no lo emprendes sin recursos sobrenaturales. Mientras vivas, tienes la esperanza para el cambio. ¿Crees tu esto? “Señor, creo. Ayuda mi incredulidad” (Marcos 9:24 RVR). Que el Señor bendiga tu jornada.

			De un Vistazo

			Ahora comencemos nuestra primera lección mirando a la página De Un Vistazo en el interior de la cubierta de atrás de tu cuaderno de estudios. Verás tres árboles bajo el calor del sol. Este cuadro representa como Dios nos cambia en medio de los desafíos más resistentes de la vida. Tenemos pruebas, presiones, tentaciones, y dificultades en nuestras vidas (CALOR). Como pecadores tendemos, en nuestros corazones, a responder en una variedad de maneras pecaminosas a lo que sucede en nuestras vidas (ESPINAS). Dios nos encuentra en nuestro pecado y lucha, con su gracia que transforma el corazón (CRUZ). Finalmente, a medida que nuestros corazones son transformados por esa gracia, comenzamos a responder a las mismas viejas dificultades de formas nuevas (FRUTO). Ésta es la jornada que tomaremos juntos.

			Punto Central Y Aplicación

			Punto Central: Vivir con la mirada puesta en el destino final de Dios, nos da esperanza y perspectiva en nuestras situaciones y relaciones diarias.

			Aplicación Personal: Tengo que saber qué tipo de esperanza dirige mi vida. Prácticamente, ¿para qué realmente vivo?

			Aplicación Relacional: Tengo que buscar modos de ayudar a otros a vivir con la perspectiva del destino final.

			LA GRAN PREGUNTA

			¿Qué esperanzas y objetivos dan dirección a tu vida?

			Contenido de la Lección

			Los seres humanos son “buscadores del significado”. Constantemente buscamos respuestas, el sentido y el objetivo para los acontecimientos y actividades en nuestras vidas: la tragedia espantosa de acciones terroristas; un diagnóstico de cáncer; el divorcio de un amigo; estilos de crianza de los hijos; los efectos del abuso sexual; creando perfiles raciales; trabajando 75 horas por semana, etc. Cuando sufrimos, luchamos, logramos algo o nos relajamos, nos preguntamos, conscientemente o subconscientemente, “¿Cuál es el punto? ¿Cuál es el objetivo? ¿Qué significa esto?” Las respuestas que nos damos a nosotros mismos—los sentidos que damos a nuestros pensamientos y acciones—son los que nos mantienen en un cierto camino o nos mueven en una dirección radicalmente diferente.

			En pequeñas maneras diarias y en momentos enormemente significativos, cuando tratamos de hallar el sentido de nuestras vidas, todos estamos clamando por algún tipo de cambio. Por instinto sabemos que las cosas no son como deben de ser. Tanto si ésta es la vez número quince que unos hermanitos que raramente se tratan el uno al otro con amor pelean sobre el desayuno, o si son recuerdos que frecuentan la memoria del abuso terrible en tu infancia, todos sentimos y experimentamos que el mundo en el que vivimos está roto. Nuestros días están mezclados. Claro que sonreímos y nos reímos, pero antes de que el día se acabe también podramos fruncir el ceño, gritar, o llorar.

			Pasamos la mayor parte de nuestro tiempo soñando con lo que podría ser. Si sólo el jefe fuera más paciente. Si sólo mi marido se preocupara más. Si sólo mi padre no bebiera tanto. Si sólo mi hijo dejara de discutir y escuchara. Si sólo nuestra vecindad fuera más amistosa. Si sólo hubiéramos sido capaces de conseguir aquella casa. Si sólo yo pudiera derrotar mi depresión. Si sólo nuestra iglesia entendiera la situación grave de los padres solteros. Si sólo yo pudiera disfrutar de buena salud, estabilidad financiera, o el respeto de los amigos. Probablemente no hay ningún día que no pensemos en el cambio, queriendo que las cosas sean diferentes.

			Al hacer esto, tenemos cuadros en nuestra mente. Miramos nuestras vidas y nos decidimos dónde el cambio es necesario y a qué esto debería parecerse. El problema es que hasta nuestras mejores definiciones del cambio nos fallan. A menudo nuestros deseos del cambio fundamentalmente no son malos, sino que ellos no son lo suficientemente profundos.

			La Biblia nos confronta con una realidad difícil de aceptar: el cambio más necesario en nuestras vidas no es el cambio de nuestras situaciones y relaciones, sino de nosotros mismos. La cosa de la cual Dios está más determinado a rescatarnos es de nosotros mismos. Dios sabe que lo que estropea relaciones y situaciones es la gente, y la gente es el objeto de su cariñosa obra de cambio continuo.

			Estamos a menudo en desacuerdo con nuestro sabio y cariñoso Señor, porque el cambio que él está logrando no es el cambio que hemos soñado. Soñamos con el cambio a nuestro derredor, mientras Dios trabaja en medio de lo derredor para cambiarnos a nosotros. ¿De qué y a qué quiere él cambiarnos? Él quiere cambiarnos de la gente que “vivan para sí” a la gente que literalmente es como él. ¡Pedro lo dice del modo más asombroso! “. . . para que . . . llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia” (2 Pedro 1:4 RVR). ¡Éste es el verdadero cambio! ¡Mi naturaleza egoísta y pecadora siendo reemplazada por su naturaleza divna! Dios me está formando en su propia imagen. En el barro y lo feo de la vida, él está al lado mío y su enfoque soy yo. En medio de todo esto, él transforma mi corazón radicalmente por su gracia, de modo que yo sea capaz de pensar, desear, actuar, y hablar de modos consistentes de quién él es y lo que él hace en la tierra. El cambio personal positivo comienza a ocurrir cuando mis sueños de cambio comienzan a alinearse con los objetivos de Dios para el cambio. Dejando objetivos de comodidad personal y autorrealización, comienzo a extender la mano hacia Cristo, deseando cada vez parecerme más a él. Cuando haga esto, me preparo cada vez más para mi destino final con él.

			Aquí está la parte dura: no nos sale natural unir los modos que pensamos, sentimos, y actuamos en medio de la lucha, con nuestro destino final de la vida en el cielo con Cristo. Es una obra del Espíritu en nuestras vidas. Pero cuando aprendemos a responder a aquella obra, el impacto en nuestras vidas es enorme. De eso se trata este plan de estudio. Es para ayudarte a unir la gracia transformadora de Dios y tu futuro en la eternidad con las luchas que enfrentas a diario. Es diseñado para ayudarte a entender como Dios te encuentra y cambia tu corazón en medio de las mayores alegrías y las penas más profundas de la vida.

			Busca Filipenses 1:3–11. ¿Notaste el entusiasmo de Pablo en este pasaje? ¡Está lleno de realidad y esperanza! ¡Pablo se dirige claramente a gente que necesita crecer, quiénes viven en el mundo verdadero con todas sus presiones, problemas, e imperfecciones, sin embargo cuando él piensa en ellos, él rebosa de confianza! ¿Cuál es la fuente de esta confianza? No es la capacidad de sus lectores de salir adelante por sí mismos, o hacer que sus relaciones estén bien, o ajustar todas sus circunstancias. ¡Para nada! La confianza de Pablo es completamente vertical y personal. Suesperanza descansa en una sola persona— Jesucristo. Pablo está convencido de que la buena obra que Jesús comenzó en los Filipenses seguirá hasta que él la complete (versículos 3–5).

			Pablo ora con gozo cuando él ora para los miembros de esta iglesia. ¿Por qué está gozoso Pablo? Mirando el pasaje, ¿qué quiere Pablo que ellos entiendan sobre el impacto de la presencia de Cristo en sus vidas? (Todo mencionado arriba, más el hecho que ellos puedan ser como Pablo: poitivo, lleno de confianza, expectante, y activo.) En los versículos 9–11, ¿para qué tipo de crecimiento ora Pablo en los Filipenses? Pablo quiere que ellos tengan un amor por Cristo que

			
					abunde en amor y discernimiento

					sea puro e intachable

					esté lleno del fruto de justicia.

			

			Pablo sabe algo que Dios quiere que nosotros sepamos también. No importa lo que enfrentas hoy, tu puedes estar animado que la buena obra de Dios sigue en tu vida. Cada paso que tomas, Dios te avanza cuando le presentas tu corazón. Esta clase de confianza y crecimiento cambiará el modo que respondemos a la vida. Es lo que nos mueve hacia nuestro objetivo final—la cosa para la cual fuimos creados—la alabanza y la gloria de Dios (v. 11). ¡Recuerda, Pablo mismo estaba en la prisión cuando él escribió esta carta de ánimo!

			¿Cómo te anima este pasaje? Quiere animarte a estar lleno de la esperanza en medio de cosas que no entiendes. No tienes que entender todo. Sólo tienes que conocer y confiar en Él quien de verdad entiende, y quien tiene el poder de ayudarte. ¿Miras a tu vida como Pablo miró a las vidas de los Filipenses y también a su propia vida? ¿O ves las cosas diferente?

			Imagina una casa en venta que era especial para un hombre que “sabe arreglar.” Un comprador ve la casa tal como es: la chimenea que se derrumba, los arbustos demasiado crecidos, las ventanas quebradas, la cocina de los años 1930, las tablas ausentes, el alambrado anticuado, y el techo que debería haber sido sustituido hace diez años. Sus hombros se encorvan y él se va alejando—hay demasiado trabajo; no hay suficiente esperanza.

			Otro comprador ve la misma casa, pero mira adelante a lo que será cuando esté restaurada—con sus niños que juegan al fútbol en el patio, invitados que se ríen juntos en la terraza, una maravillosa comida que se prepara en la cocina para ser disfrutada por los que están alrededor de la mesa. ¿Es la misma casa para cada comprador? Sí. ¿Las mismas posibilidades? Sí. Pero sólo un comprador ve lo que él tiene que hacer para hacerla una nueva realidad. 

			¿Cuando estás de pie en el patio delantero de tu vida y miras la casa en que vives, qué ves? ¿Qué te llama la atención? ¿Sólo ves los problemas, te rindes, y te alejas? ¿Sólo ves los problemas y te haces tan defensivo que furiosamente finges que ellos no están allí? ¿O ves los problemas de la manera que Dios los ve, con la esperanza en su poder de cambiarte? Basado en Filipenses 1:3–11, ¿qué piensas que Dios quiere que veas? ¿Al considerar tu propia vida en la luz de Filipenses 1, cómo es este momento un paso hacia el destino que Dios tiene en mente para ti?

			Un Cuadro de Nuestro Destino Final

			Para una vislumbre más completa de nuestro futuro, busca Apocalipsis 7:9–17. 

			Este pasaje permite que nosotros escuchemos a escondidas en la eternidad. ¿Te ves en la muchedumbre? Nos da el privilegio de oír las alabanzas de las personas que sufrieron bajo el calor ardiente del sol en un mundo caído. Ellos ahora están parados, cambiados, purificados, y libres ante el trono del Cordero quién es su Pastor. ¡Éste es nuestro destino final! ¡Qué diferentes nuestras vidas pueden ser aquí cuando aprendamos a vivir con este cuadro en mente! Ahora, pregúntate esto: ¿Cuando esta multitud mira hacia atrás en todo lo que ellos experimentaron en la tierra, qué es lo que ellos celebran? ¿Qué en sus vidas ha cambiado para el bien? Ellos no celebran un trabajo bueno, una casa agradable, vecinos amistosos, o facilidad financiera. Aquí ellos están en el palacio del Señor, estando de pie ante el trono, coronados y reinando con él. No hay más hambre, no más sed, y ningún calor quemador. No hay más razón de llorar. No hay más culpa para enfrentar, no más confesión o restitución que hacer, no más relaciones para restaurar, no más pensamientos para corregir, no más justicia para ser buscada, y no más deseos impuros. Porque ahora su restauración es completa. La transformación de sus corazones y vidas ha sido completada, de modo que ellos se parecen a Jesús, en justicia verdadera y santidad (Efesios 4:24).

			Aquí es donde Dios te está guiando. El destino final es su cuarto de trono donde juntos, en trajes blancos de justicia y coronas en nuestras cabezas, celebraremos el verdadero por qué vivir: el Cordero y su salvación.

			¿Puedes verte allí? ¿Te anima esto cuando miras tu vida?

			Promesas Presentes para Aquel Destino Final

			Piensa otra vez: ¿para qué vives? ¿Cuál es tu objetivo en la vida? Cada vez que le alzas la voz a tu hijo o das a tu cónyuge el tratamiento silencioso, esperas llevar a cabo algo. ¿Cuál es aquella esperanza? ¿Cuál es aquel objetivo? Si trabajas sesenta y cinco horas por semana, estás pensando en un objetivo. Ciertas esperanzas y promesas dirigen tu vida. ¿Entonces, cuáles son?

			La pregunta es si aquellas esperanzas, proyectos, objetivos y promesas son dignos de tu llamamiento verdadero como un hijo de Dios. ¿Reflejan ellos los objetivos de Dios de renovar y refinar tu corazón y mente para hacerte más como Jesús? ¿Están ellos de acuerdo con tu destino final? ¿Y te traen ellos más cerca al que te llevará allí? El proceso del cambio del Cristianismo no gira alrededor de un sistema de rescate, sino alrededor de la Persona que redime. Enfocamos en Cristo nuestro Redentor—El Verbo de Dios hecho carne—quien da el modelo y el poder para el cambio.

			Preparándonos Para Aquel Destino Final

			El enfoque en Cristo y nuestro destino final tiene un gran impacto en nuestras respuestas a problemas en el presente. 

			Puedo recordar una conversación que mi esposa y yo tuvimos sobre uno de nuestros niños. Nos llenábamos más de pánico paternal entre más hablábamos. Nos concentrábamos en nuestros temores; las cosas que podrían salir mal habían capturado nuestros corazones. Las cosas no cambiaron en la conversación—o en nuestros corazones—hasta que comenzamos a ayudarnos el uno al otro ver al Señor, su verdad, su amor, su gracia, y su soberanía, todo esto obrando claramente en la vida de nuestro niño. Tuvimos que ver que nuestra esperanza no estaba en el hecho que teníamos todo bajo control. Nuestra confianza no podía ser que como padres teníamos todo arreglado como un bonito regalo. Mejor dicho, nuestra confianza tuvo que ser que Cristo nos llevaba—y a nuestro niño—por el proceso. Comenzamos a ver que este momento difícil era, de hecho, un paso dado por Dios hacia un maravilloso destino. Esto nos preparó para manejar los asuntos, que antes habían producido el pánico, de una forma muy diferente. 

			¿Hay alguien en tu vida que miras a través de un lente de miedo pesimista? ¿Qué podría Dios decirte a ti y a tus temores en este momento? ¿Cómo cambia la perspectiva de Dios el modo con que te relacionas o instruyes a esta persona? 

			Es crucial no sólo saber tu destino final, sino también sostenerlo constantemente ante ti. La vida es descuidada, difícil, sucia, vergonzosa, a veces aburrida, con tres pasos avanzando y dos retrocediendo. Más veces que otras el cambio es lento. Somos tentados a creer que somos impotentes para cambiar y que todo el esfuerzo no tiene sentido.

			Pero la esperanza y las noticias buenas del evangelio son que Cristo ha vencido al pecado y la muerte, y junto con ellos cada fin sin sentido y destructivo. La Biblia dice que Cristo nos da su “plenitud” (Colosenses 2:9, 10). Aquella plenitud es el Espíritu Santo. Dios mismo viene para vivir dentro de nosotros, y en él tenemos todo lo que necesitamos para ser transformados progresivamente de lo que somos a la propia imagen de Cristo. Ya que somos los hijos de Dios, esta “plenitud” ya está dentro de cada uno de nosotros. ¡Piensa en esto! No sólo has sido perdonado, sino que Dios ha venido para vivir dentro de ti de modo que siempre tengas todo lo que necesitas para vencer tus luchas más grandes, sean interiores o exteriores. ¡Espiritualmente, nunca estás realmente vacío, porque se te ha dado “la plenitud” del Espíritu Santo! Esto significa que puedes vivir hoy como si estuvieras lleno. “Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad.” (Colosenses 2:9–10 RVR).

			Oremos que el Señor nos dé ojos para ver la plenitud de lo que ya nos ha sido dado. Sólo entonces podremos nosotros realmente ser cambiados.

			CPR

			Punto Central

			
					Vivir con Cristo y su cuerpo es el destino final del cristiano, el que más satisface.

					Este destino añade la esperanza a la manera que nos vemos anosotros mismos y a los demás.

					Dios promete completar la transformación de nuestros corazones a su semejanza por el poder y la presencia moradora de Cristo.

			

			Aplicación Personal

			
					Necesito reconocer los anhelos y deseos que dirigen el curso de mi vida.

					Necesito relacionar mi destino final con mis sentimientos, decisiones, y acciones.

					3. Necesito reconocer a dónde Cristo me está llamando a cambiar mi corazón, a fin de que ser como él sea mi objetivo final.

			

			Aplicación Relacional

			
					Necesito ver a otros en cuanto a la esperanza de su destino final.

					Necesito ver el poder de la promesa de Cristo transformar sus vidas aquí y ahora.

					Necesito buscar oportunidades de ayudarles a vivir con la perspectiva de su destino final.

			

			Hazlo Real

			1. ¿Qué sueños y expectativas te ayudan a pasar el día y te dan la esperanza para tu futuro?

			
					¿Ser aceptado por un cierto grupo de gente?

					¿Una buena comisión, un buen bono, aumento en tus inversiones?

					¿Hijos morales y obedientes, matrimonio bueno, amigos agradables?

					¿La posibilidad de poseer la casa de tus sueños?

					¿La esperanza de una vida de comodidad y facilidad?

					¿Determinación de sobrevivir y aguantar esta fase de tu vida?

					¿La esperanza del respeto y apreciación de otros?

			

			¿Te sientes alguna vez desesperado? ¿Qué produce aquel sentido de desesperación? ¿Qué esperabas y qué es lo que no estás recibiendo?

			2. ¿Cómo es que las cosas que esperas y por las que trabajas forman tus reacciones hacia la gente y circunstancias? ¿Cuando la gente amenaza tus esperanzas y objetivos, cómo reaccionas?

			3. Escoje una situación de oportunidad o presión, dificultad o bendición, donde necesitas verte cambiado y llevado por Cristo. ¿Cómo cambiará aquella perspectiva tu respuesta a tal situación?
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